
CONCHITA SERRANO (1944-1998)

Mal año para la Filología en España: para la española, con la muerte de D. Emilio
Alarcos; y para la clásica, tras la de colaboradores nuestros como D. Millán Bravo Lozano
y D. Olegario García de la Fuente, la de la Colaboradora Científica del C.S.LC. y miembro
del Comité de Redacción de esta Revista D.a Concepción Serrano Aybar, Conchita para
nosotros, que falleció el pasado 11 de mayo.

Recuerdo muy bien todavía cuando, en los primeros tiempos del Diccionario Griego­
Español, en 1967, pregunté en mi clase de la Universidad Complutense (que todavía era
Universidad de Madrid, simplemente), si había algún alumno que quisiera trabajar en él.
Conchita se levantó sin vacilar y desde entonces fue nuestra colaboradora en el que entonces
se llamaba Instituto Nebrija (también le cambiaron el nombre, hoyes Instituto de Filología).

En él ha realizado toda su carrera científica, tras unos años iniciales en que fue Ayudante
y Contratada en la Facultad de Filología mencionada. Pronto obtuvo una plaza de Colabo­
radora Científica (1972), después fue por un tiempo (1992-1996) Jefa del Departamento de
Filología Greco-Latina del Instituto de Filología, la continuación del "Nebrija". Nunca dejó
de trabajar en nuestro Diccionario. Tuvo que irse a casa, enferma, cuando acababa de
redactar el artículo EiJ.lí, particularmente largo y difícil. Creo que con resultado excelente.
Antes ya había sido verdaderamente importante su aportación a partir del volumen L

El trabajo lexicográfico es duro y poco brillante, y exige dedicación y conocimientos
muy varios. Conchita se ocupó, aparte de la redacción de artículos, de una serie de trabajos
en el Diccionario. Fuera de él, pero en conexión estrecha, se adentró en una diversidad de
terrenos en que la lexicografía coincide con la epigrafía o con la crítica textual; también
de historia de la lexicografía griega.

Sobre estos temas publicó artículos, entre otros lugares, en la Introducción a la Lexico­
grafía Griega que publicamos en 1977, en la Actualízación Científica en Filología Griega
editada por Alfonso Martínez en 1984 y en revistas como EMERITA, Estudios Clásicos y
Erytheia, también en los Apophoreta Philologica dedicados a M. Femández-Galiano en
1984.

Intervino con frecuencia con temas de estas especialidades u otras conexas en numerosos
Congresos: notablemente, en los Nacionales de Estudios Clásicos, en los de la Asociación
Euralex, en los Simposios de la Sociedad Española de Lingüística y en las Jornadas sobre
Bizancio. Últimamente, en el Curso de Verano de la UNED en Ávila, en 1995, y en el de
Semántica en La Laguna, en octubre de 1997. Todavía están por aparecer estos trabajos.

Después de perder por causas diversas a demasiados colaboradores nuestros, la pérdida
de Conchita no es una pérdida más para el Instituto y el Diccionario: es, sobre todo, por
su amistad, su alegría vital y su optimismo, una pérdida humana.
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